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EI diplomático moderno 

Por H. 

Aun el más ref,lexivo de los diplomáticos debe experimen­
tar cierto desencanto al contemplar el ca,mpo de s�u actividad 
profes:onal en nuestros días. Si el fin de la diplomacia consiste 
en desarrollar e intensificar las relaciones internacionales., 

en 
evitar los conflictos entre los Estados, fomentando el buen enten­
dimiento, provoca_ndo la· confianza y la, recíproca estima�ión, 
habrá que conduir necesaria�ente· que ha fraicas,ado, y fraica­
sado de manera miserable. Y ahora, para hacer más difícU aun 
su misión, nuevas causas de conflicto entre las naciones han ve­
nido a suruars-e a las que ya el pasado- nos había acostumbrado 
a mirar como frecuentes, ya que no como inevitables. 

Antes podía esperarse siquiera que las diferencias y los 
conflictos de opinión que a menudo se agitan en el interior de 
un país serían parte a mode,rar su política exterior y a quitar­
le las asperezas que de vez en cuando pudiera presentar. En 
otras palabras, se confiaba en la facultad que tenían los indi­
Yiduos de. pensar por sí mismos y que les permitía hacer una 
crítica independi-ente. Tal confianza se fundaba, como es na­
tural, en que numerosos individuos hubieran recibido una edu­
cación esmerada que los pusiera en capacidad de resistir a los 
impulsos irracionales de la emotividad. Pero en el mundo en 
que hoy vivimos, tal concepción de }a función d'el individuo 
carece ya ,ca.si de vador, ,sofoc-ado como ha .sido en extensos e 
importantes campos de acción. Hoy la. educación, lejos de pro­
ponerse el desarrollo de una perso-nalidad definida y autónoma, 
se ha convertído en un proceso de elaboración manufacturera 
al por mayor de un mismo tipo, de autómatas igualmente aconi­
diciona-dos a responder a las excitaciones de la emotividad. En 
muchos países 1a propaganda ha reem:p¡].azado a la educación,­
y un sentimenalismo rudo ha desalojado esas cualidades mora­
les e intelectuales que ·antigua.mente se consideraban como un 
patrimonio de la personalidad humana. Pero no es la juventud 
la única víctima: esas mismas fuerzas oprimen al adulto, quien� 
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atafagado por la prensa, dirigido por el r.ad.io y -eJ. cine, da muestras 
inequívocas de estar perdiendo ya su independencia de pensa­
miento- y de acción. 

Al mismo tiempo que se eclips·a la activida,d del indiYiduo, 
se ha desarrollado una concepción del Estado que, no obstante 
haberse presenta.do ya otras veces en la historia, especialmente 
en el Oriente, puede calificarse de nueva, por lo vasto y pode­
roso de los medios con que cue-nta para su acción dentro y fuera 
de las fronteras propias. Hasta ahora habíamos considerado que 
la vida individual debía rendir homenaje y pleitesía a la reli­
gión, a la familia, a la profesión, a la política. Pues bien: todo 
eso· ha de sacrificarse hoy en aras de un solo vasallaje que todo 
lo absorbe, de un super-Estado que impl�cablemente se esfuer­
za por apropiars,e al hombre todo -en cuerpo y alma- y que 
exige de sus seguidores no solo el servicio racional y volunta­
rio del ciud1adanc, sino también la dega i,dolatría del fanático. 

En las d-iversas fases de su historia, el nacionalismo ha te­
nido más de una significación. En su época de ardiente idilio 
se desposó con el humanitarismo y lo vimos identificarse con la 
causa de 1a libertad no solo de un país determinado, sino de to­
do .el mundo. Muy distinto es, empero, e,l nacionalismo de nues­
tros días. Y la diferencia nace de algo que quizá pueda expli­
carse mejor en términos de ps.iquiatría moderna: re-acción o es­
fuerzo del individuo tendiente a e,s,capar de algun,a debilidad o 
d,el recuerdo de alguna experiencia dolorosa, desarrollando sin 
medida las cualidades, precisamente opuestas o al menos incom­
patibles con todo ,lo que estuvo asociado a su debilidad o expe­
riencia dolo,rosa. Y así vemos cómo ,el que antes fuera tí-mido 
y encogi-do rudo,lescente, se convierte de pronto en el audaz y 
agresivo adulto. Y tan íntimamente ligada se encuentra la su­
perioridad a la inferiorid;d que hay lugar a pensar en una re­
lación de causa a efecto. Y gran parte del nacionalismo moder­
no no es otra cosa que eJ intento die escapar de un doloro-so pa,sa.­
do por un ,comiplejo de superiori,dad que quiere fundamentar 
en a,lguna ideoilo-gía. A la manera del individuo que en su afán 
de enco'ntrar un precario equ�librio ellltl'\e el mundo -de la rea­
lidad y .su debilidad, ,tiende, por una fuer,te reacción en con­
trario, a adopta.r una actitud de intolerancia y de dominación, 
así también el Estado cuya sensibilidad se encuentre tocada de 
rn�urosis nacionalista, tratará de manifestarse en· forma análoga. 

Esta t:dad que ha presenciado el naufragio del individuo 
en medio del Estado na,cionalista y totalitario, ha visto tam­
bién el car.1bio radical de la guerra en sus planes y en sus ca-
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racteres. De aqurel ejército profesional reducido que teníamob en 

el siglo dieciocho, hemos pasado en nuestros días a la nación en 
armas, a .la guerra química y a las fuerzas motorizadas. Y ya 
durante la gran guerra empezó a borrarse la distinción en!·re 
las fu,erzas armadas y la población civil de la nación. La gue­
rra entre los modernos países industrializagos tiene resultad11s 
que ya no pueden determinarse con los simrples térmínos C1)Ill­
parativos de vencedores y vencidos, porque en rigo-r de verdad 
nadie triunfa, aconteciendo, empero, qu,e la civilización se v1-

raliza, o retrocede, cuando .por venitura no s-e produce su des­
trucción tota¡]_. 

Patentes -están a la vista del •diplomático las consecuencias 
que de la intervención de tales fuerzas en  los negocios int.erna­
cionales se pueden seguir. El l<:s,tado totalitario, que tanto s� l,a 
esforzado por encender en su s•eno la fiebre de un nacionalismo 
agresivo, también se preocupa por buscarle una válvula de es­

cape más allá de las fronteras. La extrema centralización de la 
autoridad, el desarrollo de la propaganda técnica y fa .mpre· 
sión de la opinión pública se traducen en la posibilidad de pro­
yect:; r y realizar la agresión con una eficacia y perfe<!ción nd­
mi-rables, a lo cua,l viiene a añadirse finalmente J.a gran potencia­
lidad destructo,m que la naturaleza de la guerra moderna le ha 
dado a una repentina agresión. Cabalmente por eso, ahora que 
se han multiplicado- ,las dificultades de su misión, las conse.:,uen­
cias ,de un fracaso del diplomático se han hecho má.s graves aún 
por su •extensión y grado. Y a todas esta,s ¿ qué está J1a,ciendo él 
para asumir tamaiía responsabilidad y evitar tan graves conse­

cuencias? 

La diplomacia es una profesión conservadora que SP- :tferra 

a sus métodos tradicionales. En sus primeras posiciones se en­
cuentran hombres de avanzada edad que durante muchos aíios 
de servicio se han acostumbrado a v_n determina.do modo de ha­
cer las cosas, y que se han habituado al trato de una cJase ofi­
ciaJ qu•e es casi I.a misma en to,das paPtes. La frecuencia con-tem­
que · un ,diplomático es trasladado de una parte ,a o-tr.a, hace 
que naturalmente se incline hacia los procedimientos tradiciona­
les, y hacia los puntos de vis,ta convencionales . .Si se contem­
pla e'.l problema desde un punto de vista amµlio, de suerte que 
no sóJo s,e apreci-e al diplomático sino también a todos aquellos 
inltleresados en los pro•blemas internado.nales, s·e podrán consjde­
rar cuatro clases de técnicos. 

En primer lugar encontrallllos al técnico de rutina, el cual 
puede ser -de dos modalidades que difieren accidentaJmente, pe­
ro que en ·el fondo no .son m1ás que manifestaciones de una mis-
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ma actividad. Es e;l ,ta,:p. conocido miembro de las misiones diplo­
máticas, o de los consulados del mundo entero, que constante­
mjente está ocupado en un,a misfilla serie de pequeñas funciones 
diarias, las que a menudo desempeña bien y a conciencia. Hay 
también otros que, ocupando por reglia, general puestos eleva­
dos, se dedican de todo corazón a la solución de más amplios 
problellilias diplomáticos, pero cuya actuación, al ponderar Sil 
va,lor, resulta que no difiere sustancialmente de la de aquellos. 
En ambos hay el mismo meticuloso cuidado, por los procedimien­
to tradicionaJes, la inism,a a.versión· a penetrar más allá de lo 
superficial en los pro-�lemas, el mismo miedo· instintivo por todo 
lo nuevo. 

Enteramente distinto aJ técnico de la ruitina es el idealista. 
Y aquí también se imponen las, distincio,nes. Alguno¡; de estos 
idealistas, partiendo, del principio de que las cosas en la realidad 
Van muy mas y que, por tanto, se imponen reformas fundamen­
tales, se lanzan en la aventura de cambios generales que, por 
estar basados en una concepción mruy op,timista de la natura­
leza humana y en perfecto desacuerdo. con las enseñanzas de la  
historia, resultan p-rácticamente imposibles de  realizar. Otros 
l1ay que adoptan un cambio determinado, concreto y a veces 
realizable, pero, que por lo mismo, car·ece de un am.pJio valor 
reformato,rio. Estas do,s manifostaci.ones ·de la técnica idealista 
son particularmente propias de los Estados Unidos, lo que, por 
otra parte es muy explicable. Colocado como está_ nuestro terri­
torio en medio de dos m·ares, tocando· al N orbe con el Canadá 
y al sur bordeando con Méjico, es natural que carezcamos por 
completo de aquel sentimiento de angustia, de aquella pavoro­
sa visión fantasmal que hace casi de todo punto imposible e¡ 
que venga en Europa a primar el ideaJismo en el manejo de los 
negocios internacionales. Hé ahí la razón por la cual no nos 
han entendido en Europa, y el por qué de nuestros frecuentes 
fracasos en la práctica, y el por qué reputamos a los europeos 
más culpables y más intrigantes de lo- que en la realidad son. 

Hay otra concepción de lo.s problemas internacionales -la 
económica- muy propia también de N orteaméric,a, y a; la cual 
en modo alguno .podría negársele su parte de valor. Solamente 
que se corre el peligro de darle una gran importancia al aspeq­
to económico, lo que conduce a un determinis,m,o falso. Y },a di­
plomacia de los Estados Unidos está naturalmente inclinad·a 
en esa dirección. Cuando se nos presenta un grave problema. de 
política interna, solemos, o al menos solíamos, decir que lo que 
en verdad se necesi_ta es "un hombre práctico •en los negocios". 
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No es raro, pues que en los problemas internacionales demos 
una grande e ilimi.taida importancia al factor económico. 

La técnica legalista ha tenido en· los asu�os internacionales 
varios -exponentes distinguidos. Especialistas en Derecho In· 
ternacional han ocupado nuunrerosos cargos de import,a-:-,�1a eu 
el mundo de la política, en la que han desempefía,do papeles de 
consideración, unas veces como consejeros que, en los Estados 
U nidos P'articularmente, han gozado de atribuciones ejecutivas. 
Conviene observar cómo todos éstos técnicos han entendido las 
relaciones internacionales corno contratos de orden jurídico, en 
los que ha predominado io artificial por sobre lo fundamental y

real. Sus principales armas han consistido en las argumentacro­
nes, las réplicas y los llamamientos a la razón. Pero, como es na­
tural, to·da esta act¡vidad queda circunscrita a un campo relati­
vamente estrecho. 

un hecho alarmante se destaca de la comparación que se 
haga en la mente entre el cwaidro de las relaciones intern:aciona� 
les y los cuatro técnicos encargados de -dirigiiFas: ninguna de 
las técnicas de que hemos hablado coloca a sus hombres en ca­
pacidad de ejercer un dominio sobre las fuerzas que actualmen­
te determinan la situación internacional. El técnico ,de la ruti­
na, el tradicional, no se interesa por tales fuerzas; hace su dia­
ria 1abor, sin preocuparse lo más mínimo del resto. El idealis­
mo se encuentra encadenado por sus grandes ensueños, o por su 
pequ-eña panacea. El economista sólo escucha lo económico, y

el internacionalista· se enfurece y congestiona cuando alguno de 
sus tratados es burl,ado o cuan-do· sus argumentos son rebati-do-s. 
Estamos en una sit,uaoión parecida a la del médico antes del 
descubrimiento y consagración de la bacteriología como cien­
cia independiente: nos es imposible imaginarnos la enfermedad 
e ignoi-a,mos cuál podrá ser su agente patógeno y su modo de 
trasmisión. Estamos en presencia de merÓ-s síntomas. 

Si en a-lgo queremos influir sobre los factores que hoy de­
terminan las relaciones entre los Estados, preciso es prescindir 
de aquellos que pr-etenden manejarlas hoy con "espíritu prácti­
co", para que fijemos nuestra atención preferentemente sobre 
los verdaderos creadores de ideas, partic,ula.r-mente en aquellos
qu,e saben revestirilas de cietto ropaje de emoción tan necesario 
para que aqueJlas se difun<lalll. En otras palabras, neces:a.rio será 
recurrir al profesor -de enseñanza primaria, al profesor de his­
toria, al periodista y al corresponsal, al director de cine y al di­
vulgador de ciertas teorías referentes a la · naturaleza y función 
dcJ Estado. Y a fin de analizar bien tales 'personajes es necesa-
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rio acudir a los datos de la sociología, de la psiquiatría y de la 
psicología. Lrus últimas investigaciones en tales ciencias han au­
. D'.lJentado el caud�l de nues,tros conocimientos respecto del com­
portamiento normal o anormal de individuos y grupos. Veamos 
en Jas siguientes líneas algunos de los datos que estas cie,ncias 
nos suministran, a fin de podernos hacer a un método más rea­
lista y prometedor, respecto del estudli-0 de las relaciones inter­
naciona,l,es: 

El común de los diplomáticos, en el com,ún de los países, 
solo se interesa por una cosa: lograr el sostenimiento de sí mis­
mo y ,de su fa,milia, como también la estimación de la co'1ectivi­
dad local dentro· de la cua.l viv•e. Muy poco se preocupa su pent­
samiento por los países extranjeros; para él éstos son seres 
vagos, muy probablemente inferiores, pero sin duda alguna 
mi'i.y remoto·s. Ta.l es la s,ituación en uno de los-extremos de la 
escala. En el otro extremo de la escala encontramo;; un gobierno 
que a menudo se encuentra complicado con infinidad de pro­
yectos internacionales, todos los c·uales en conjunto reciben el 
nombre de "Po,lítica Exterior", la cual podría sintetizarse en 
las declaraciones de que tal país "necesita" esto, o se encuentra 
"resentido'' por aquello. Pero nos preguntamos: ¿ cuál es cahal­
mente la rela'Ción entre los sentiimientos pacifis;tas del individuo 
( o al menos aquella indiferencia suya por los proyecto•s nacio­
nales de aventura,s externas) y la política agresiva del gobier­
no a quien debe fideliidad? ¿ Qué acontece entre estos dos puntos y
por qué?

Bajo las superficiaJ.es diferencias .de raza y de nacionalidad, 
sin duda se oculta toda una muJ,titud ,de oposiciones afirmadas 
por los siglos, por el medio y por la tradición. ¿ Cuál es la na­
turaleza y la orientación de tales ,controv,ersias? Serán eUas 
la;; mismas existentes entre pueblos de un mismo JYaís, pero con 
n11a diferencia de grado y de intensidad? ¿ En qué forma se 
excitan hasta convertirse en algo patológico, y cómo• podrían 
reducirse dentro de sus justos límites? Son incompatiibles con 
un idea.l supra-nacíonal? Todas estas preguntas merecen una 
seria atendón. Quizá no sea imposible buscar un acercamiento, 
una tolerancia, que borren tales ,diferencias. Más clairo: no po­
dríamos nosotros, mientras proseguimos con tranquilidad y re­
flexión nuestr� derrotero, acostumbrarnos a no experimentar 
inquietud ninguna por el hecho de que los demás países estén 
sigui,endo rutas distintas ? ¿ No será necesario destruir ese pre­
j ui:cio de que pueblo; parecidos a nosotros tienen que ser bue­
Qos, a-1 paso que los distintos han de ser necesariamente infe-
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tiene de aca,démico. La respuesta a es·a pregunta será negativa, 
si la diplomacia persiste en sus tradicionales puntos de vista, si 
continúa practicando los antiguos métodos; afirmativa, si se 
resuelve firmemente a estudiar los factores y a explorar los mo­
tivos humanos que realmente determinan esas relaciones en 
nuestros días. Afir,mativa, siempre que se proponga con firme­
za de intenció:q y de voluntad, respO\Ilder a la pregunta que no 
ha mucho formulara el profesor H. G. WeLls: "No habrá una 
concepción de la ciwlización humana más amplia, más general, 
que nos permita reafirmarla, aplicarla en él mom�nto p,resente, 
co.n el fin de evitar que ese imbécil e inn�cesario juego de an­
tagonismos nacionales culmine en la _guerra y probablemente en 
la destrucción de la civilización?". 
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